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(Toma de la Bastilla.]

LA BASTILLA.

. .jj^*****^ que defendia la entrada de París por el barrio de San An-

la edad media se daba el nombre de baaíidi ó boitilla i  las 
p i c a d a s  y  i  las fortiflcaciooes pasajeras elerada» fuera de 

?*™ias de una plaza para el ataque ó para la defensa. 
ba«c i??®*”  puerta (irtificada fué eleiada pw Estéban .Marcel, pre- 
*''*a r í t  • '“sreaderes, en el sitio que bemos indifado: estaba díden- 
^*'*W i'** lados por una bastilla 6 pequeño torreen de escaisa im-

t t t a ^ M » * s i  palacio de San Pablo, poco distante de 
d i > ífseando preserrarsu morada de un ataque súbito, man- 

existentes se construyesen de nuevo t^jo un 
P * c d r j» f H u g o A u b r io t ,  preboste de París, puao su primera 
^lado I ®  *** ®l>fll de d5”0. Concluidas estas obras en 138á, y ha- 
Wable T*/*'^*® por el rey , se encontró en un estado de defensa res.

Está ( i  ** origen de la Bastilla, 
friero .  I *5*” ^ “ 2* 9“* dos torres, la del
caaijjZ .*  de '*  Cnpiilo, entrambas aisladas, y  cada una de las 
I» K (i^ '^d ia  uno de los lados del camino que conducía á París, Pmo- 

icrtaÜj* detris de estas, que se denominaron después
Iseres ds, ,  'í '*  y de la Libtria¿. Hahit que pasar p o resü s cuatro 
^ t r o  Oh- ? ! ” '' *“  Psrís- En 1383, Carlos VI hizo levantar otras 

OlMs n, '^ '“ ‘d*» por murallas de ocho piés de espesor. 
I«*iij,b3^ elevadas en dXS3 por Enrique I I , se
^“didauo-f”  Estas ñltimes obras eonsistian en una cortina de» 

Al f'>deados de fosos anchos y profundos.
® d63t  !^-*'®,®P® q“  9® hacían alguoos reparos indispensables 

seeásan L u ‘*“  fortiflcacioces al castillo, cuyas dependea- 
*Ui ̂ i -h r  j - 1 E n  el reinado de Luis XV se construye- 

'“ 'fcibetnjdJ* ®dinc¡oepara habitación del personal del estado mayor

* "* ^ d « tfm !fi* * ^ * ^ * *  presentaba un paralelógramo desfigurado 
ff*s del medio, que formaban un arimez. Se entraba en

ella por una puerta que daba i  la calle de San Antonio, Las oebu torres 
almenadas de que estaba guaruecida se encontraban colocadas;

Por la parte de la ciudad;
1. ° La del Pego, que tomaba su nombre de un pozo ¡Dmediato, 

destinado al servicio de las cocinas.
2. ° La de la U btrtad, cuya etimología se ignora.
3. ° La de la Btrtauiíárt, del nombre de un prisionero que cu ella 

estuvo encerrado.
4. ° La de la B anniírs, porque Hr. de la Buíniére estuvo murho 

tiempo detenido en ella.
Por la parte de afuera:

1.“ La del Binain, llamada así porque íbrmaba el inguio del edi­
ficio por el lado del campo.

3. ° La de la Capilla. i  causa de su proximidad i  la capilla, que w 
encontraba bajo la bóveda de la antigua puerta de la ciudad.

5 . ® La d á  Tesoro, que tomó este nombre desde que Enrique IV 
hizo depositar en ella el tesoro de la corona, bajo la custodia dei duque 
de Sully.

4 . ” U  del Condado, asi denominada por haber sido decapitado en 
ella el conde de Saiot-F^l,

Cada torre, becba para recibir catones, estaba dividida en cinco 
pisos.

Entre los acontedmientos mas notables de que ha sido teatro la 
Bastilla, se pueden citar los siguientes:

En el mes de agosto de 1418, los Armagnacs se habían refi^iado 
A  ella, y fuéron sitiados por los Bourguignoos, que la ganaron des- 
pnés de bastante reusteneia. Loa prisioneros fuéron asesinados por el 
pueblo, al tiempo de conducírselos al Graod-CbAtelet.

Cuando el 3  de abril de 1436 Carlos Vil les ganó de nuevo í  los in­
gleses la ciudad de París, todos los enemigos que se encontraban en 
esta se refugiaron en la Bastilla. Estaban decididos i  defenderse vigo­
rosamente , pero eran tan numerosos que al meaneuto agolaron sus pro- 
vifiooes y se vieron obligadc® i  capitular, retirándose ntedianle un gran 
rescate.

Atacada por los frondislasel 11 de enero de 1649, capituló el 13 del 
mismo mes después de haber sufrido cíncoó seis cañonazos. La guar­
nición se componía de veintey dos defensores, todos soldados inválidos.'34 na Uctusre de 1833.
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Se sabe que cuando el ramoso combate de la puerta de Sao Aoloiúo 
entre Coadé y  Turenna, el ejército del príncipe debid su saivacioa al 
cañón de U Bastilla que protegió su retirada é París.

En lin ,la  Bastilla fué sitiada por última vez e l ld  de julio de 1780. 
Entonces toé el pueblo de la capital quien se encargó de hacerla capi­
tular después de cuatro horasde combate. La antigua fortaleza fué de­
molida , y parte de ios mateiiales que se sacaron de e lla , sirvieioi 
para la coaslruccion del puente de la Concordia.

La Bastilla tenia también sus calabozos húmedos y  oscuros, sus 
mazmorras donde so dejaban morir de frío y de hambre muchos presos. 
Se descubrieron en los meses de mayo y junio de 1790, cuando la de­
molición de esta fortaleza, osquelelos humanos encadenados que fuéron 
trasporiadus al cementerio de la parroquia de San Pablo.

LaBastiiia,cuyasi(}rtiCcacioDesbabi8Bsído considerablemente au­
mentadas con objeto de poner á  Paris al abrigo de un golpe de mano 
por parle de los Bourgxignonsydeloa ingleses, cambió de destino cuan­
do cesaron los temores de la invasión, y se convirtió en prisión de 
Estado.

Se cuentan entre las principales victimas que en ella fuéron en­
cerradas:

El condestable de Sainl-Pol, acusado del crimen de lesa majestad, 
que entró en ella el ¿7 de noviembre de U 7 o , y  en ella fué decapitado 
el 19 de dicicmbresignicnle.

JacobodeArmagnae, duque deNemoursy conde déla  Marche,de­
capitado en la plaza del Mercado el 4  de agosto de 1477 por crimen de 
alta traición.

En 1Ü89, el parlamento fué conducido i  elia arbitrariamente por 
Bosai-Leclere, adicto al duque de Guisa, este lemibie jete de la Liga.

El mariscal duque de Byron, que fué degollado en ella el ó l  de 
julio de 1603.

El mariscal de Cas'ompierre, víctima del odio del cardenal de R¡- 
cheiieu, en 1031. Salió de ella é la  muerte del célebre ministro. Cuan­
do se presentó á la cortepoco tiempo después, Luis XIII le acogió fa- 
vorableiosale y  le preguntó qué edad tenia. El mariscal, que contaba 
eatonces sesenta anos, le contestó que solo tenia cincuenta, y  habiendo 
sorprendido al monarca esta respuesta: «Señor, te dijo el bébil corte­
sano, yo suprimo diez años pasados en la liasíilia, porque no los he 
empleado en el servicio de V. M.»

Eisuperinlendente general de hacienda Nicolás Fouquet, acusado 
de haber percibido derechos injustos, fuá encerrado en esta prisión 
ealG63.

El Máscara de hierro entró en ella el 18 de setiembre de 1608,
Voltairs el 17 de mayo de 1717, por haber publicado versos contra 

el regente y la duquesa de Berri,!).
El teniente general l.ally-Tolendal en 1 7 6 i , emno acusado de ha­

ber perdido por su impericia los estibledmientos franceses en la  India.
El aberrado Usguet entró en ella algunos años antes de la revtdu- 

lucioa de 1780. Ocupábase en escribir unas memorias contra ei gobier­
n o , cuando un día vió entrar en su calabozo un hombre de sospechosa 
caladura: «¿Por qnévenisá distraerme ?> le dijo con acento de cólera. 
«Caballero, soy el barbero déla Bastilla.» «Eso es otra cosa: entonces 
hacedme el bvor de afeitarla.» \  Dinguet volvió i  ponerse á  es­
cribir.

O vola-íuiDcifo de la (aledral de Saoliaso.

T{t04 MiLo 
T «1 rv f 1.H ÍÉc«aMrig«
Qq« i t  t4té 8 MTC

Si no lo lleva á mal el benévolo lector, vamosá cuiocarlo en medio 
de uoa espaciosa cúpula de ciento diez y seis piés de elevación, para 
seguir con la vista elevada a l cielo, las violentas oscilaciones de un 
incensario colosal que rueda sobre las cabezas de la apiñada muche­
dumbre. Este incensario escede á las proporciones de una capilla,  de 
una iglesia parroquial, de una abadía: necesita un templo decíucuan- 
ta y ocho grupos-de columnas como la  catedral de Santiago. Su rápida 
ascensión exige elarcobizautmo; su templado descenso busca el pavi- 
menlo de una iglesia de doscientos setenta piés de eslension..

Existe algo de misterioso, de simbólico y desolemne cueste espec­
táculo religioso. El pavor descompone en nuestra imaginación sus li­
neas sombrías y  aterradoras, y déla sorpresa pasamos al estupor, y  del 
estupor al recogimiento, como se llega l i a  oradon desde la  desgracia, 
1 al remordimiento desde la culpa,

^1) Twllaire , qge c tU  v n  sslÍA áe h  BesilllA «] H  Je  éht'il ¿ e  1718 ,  fo¿ 
u e rw  e o c 4 rc ^ d g « a  d i»  el <í8 d« « u m  d« 17 JC , y  t«lw el3*J4« d x i l  eifuieote.

Evoquemos los detalles roisteriosos,Us tnnonlas íntimasy lascna- ciODcs melancólicasque comprende la verdadera fé.éinlerprela el poeta 
6el observador. Ai través deiaimperl¡nentecuriosidaddelvulgo,fljcnHjS 
nuestra mirada investigadora en el místico poema de la religión, como 
SO descubre un paisaje de suave colorido detrás de un cristal embazado 
por la lluvia y requemado por el sol. Observemos esas lineas diáfanas y 
suaves, esos rasgos imperceptibles, esos acentos apenas articulados ¿  
un templo, donde se agrupan los cirios, las dalmáticas, los devotos, 
las campanas de la torre y los órganos del coro. La vista se deslumbra 
y el oido se impacienta: de la admiración a i éstasis no hay mas que 
un paso,

Son las nueve de una oscura ynebulosa mañana de invierno: I* 
estación de las festividades religiosas y  de las veladas ISmiliares. El 
invierno es la estación del fervor. Se echa de ver una lutima relacio» 
entre la naturaleza que se desnuda de sus galas y  ios templos que se re­
visten de sos ornamentos. Los sentimientos religiosos y morales se reo- 
eentran. Es la estación de Noche Biurta y MUrcelee de Ceniza. La de­
clinación^ de ia tierra evoca el recuerdo de la humana fragilidad. La 
melancolía estieode sus tímidas alas, humedeciilas por los aguacsaa 
de la tempestad. Orar en un templo, en cuyos cristales se eslrellin las 
impetuosas corrientes de la lluvia que hierve en las junturas de las 
ventanas, equivaled celebrar la omnipotencia divina por medio de la 
oración: es el fervor religioso en medio de la sublime intersección del 
poder divino con la debilidad humana. Entonces ona iglesia decorad* 
ó una metrópoli suntuosa, se asemejan áu n a  catacumba ó á la «pida 
de un buque: ss adivinan la& tribuaciones del martirio 6 del nau­
fragio.

Volví aws empero á la  mañana de invierno, en la cual la niebla es­
trecha ia población ea un horizonte masiimUado quesos afueras. Las 
campanas de la catedral de Santiago pueblan el espacio de vagas j  
confusas armonías que el viento atrae y aparta como el eco del fru«a 
en las vertientes délas montañas. El vendaval importuna en los pór­
ticos del templo. La luz proyectada por las ojivas d é la  catedral 0  
incierta y cenicienta como la del crepúsculo de ia tarde. En la penniB- 
bra de las naves laterales se distinguen confusamente los devotos q*  
pronuncian la  oración délos vivos al lado del sepulcro délos muerlí*. 
Los obispos,, acostados ea su lecho de granito, asisten á la festividad 
religiosa con sus mitras en la cabeza y  sus báculos en la mano. Ea 
vano la árida cal da los estúpidos revo«dores ba enharinado las sa­
gradas vestiduras; el sepulcro espliea mejor la muerte, que la etm* 
represeuta la vida. El sepulcro no se cambia, no se eosancha; lacizo* 
se Irasforma, seproloDga. El sepulcro es una /ra i< , entre U atoqu*^ 
cana es solo una pafabro. Entre las rejas que s ^ r a n  el coro de 1̂  
capilla mayor se apíñan las damas con el atavío voluntariamente sR>- 
cilio queemplean las españolas en los templos, sin apercibirse de 
tas trenzas de su pelo, recogidas con desaliño, y las miradas suaves de 
sus ojos abrasadores, han dado Garriíoso» á ia  poeaia y  d/unVlw 11  ̂
pintura. En derredor so reconocen algunos grupos de cariosos esparci­
dos en revuelta confusiou. En medio de la iglesia humea el oota-f*" 
metra ( 1 ) de ia  catedral, asegurado por uoa maroma que pudiera ser­
vir de cable en una embarcación,

El origen de esto colosal incensario se pierde en los remóles tiem­
pos de la peregrioacion á la catedral de Santiago. Su fundación b* sida 
CMipleja; la higiene se ha aprovechado de la liturgia. El p ensao ie^  
sacerdotal ha servido al pensamiento humanitario. Después dei w**’ 
compareció la salud pública. El dogma habla colocado un sacerdc« 
con el incHisario delante del sepulcro del apóstol Santiago, co®® *  
reconoce en la Hi»íoria eompoeletlana del siglo XII ( 2 ) ;  el arle W' 
bia esculpido en el siglo IX , por una de esas /iem dat hitliriear »  
escoplo ó  del cincel, un ángel con el incensario en la mano sobre elD* 
bol de la vida, en cuyo troaco se descubre la espiral aterradora de 
áspid, como se reconoee en una de las puertas de la fachada de 
leria; la compasión, que era la higieoe involuntaria de los bospiia*** 
y de lea casas de reclasion', colocó un incensario colosal en el 
de la iglesia para puriícar el ambiente de la catedral, corroznpií® P* 
Jas veladas de los romeros.

Del siglo IX al XV, los peregrinos eran recogidos bajo las galeri** 
de la metrópoli. La iglesia servia de hospital. La caridad venia > ^  
ctpioa en e l  hospeda je de la religión. Esta remota costumbre se 
Ira justificada por las siguientes cláusulas de dos documentos h i s ló f ^  
En ia escritura de la cofradía de los caballeros cambiadores, 
d e J . C., se encuentran estas palabras (3): «e.das gananciasíse 
á  las del cambio) de monedas sepagasené da noy te pusíessen cirá^™

ftl r'tfif./MHf.Ví, eqBÍTÜao« éidtecL» e»llrgo Á xrá» pat4fr»¿»
<fu« d e s c r ié  la palabra ••e*dnéria.

(2} €9la mliiLAliir* , J«oi« m v» ci «»biep» TaoJuaira ««p M T ̂  ¡fi» 
Ué tu tHetHttrtt, Je ima s«la u J m i ,  eotregU dei M pulera, cui BAa 
■ ftáaa  (e l arta apóti^í' ,  m  ha eepíaJe ea la  dales «Jíetett d» U 
pettfflama, [ Sipaia tafrada del P . Fbpre» — Ti**. XXI.}

(S} BoerU, JatU* Ja Oaiida^itím. 11, Lb. VIH, eap. i«u.
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tIoocascD ame 6 Apóstalo aos peregrinos. > En e) poder de los Re;es 
Cmdlieos, al obispo D. Diego de Moros, para la fábrica del hospital de 
^nilago, año 1A99 de J. C., se consigoa (-I}que «hay mucha nece­
sidad de un Espital donde se acojan ios pobres peregrinos é enrennos 
qse allí 'rinieren en romería é por fdlta de tal bediGcio han perecida ¿ 
perecen mochos pobres eofeemos é peregrinos por los suelos de la dicha 
Iglesia 6 es otras partes».

De esta suerte, la catedral de Santiago servia de santuario leli- 
gioso y hospital caritalÍTO. Se buscó un medio de reparar las conse- 
cvHirias de esta piadosa costumbre, y la religión ofreció las tradiciones 
de la litu ^ ía , á las exigencias de la higiene pública. Hé aqui la fun­
dación del to la -fu m iin : la religión y  la higiene fundieron de mutuo 
acuerdo el colosal incensario do la metrópoli. El incensario alegórico 
del primitiTO pórtico, pertenecía a l a rtista : era una de esas ̂ ju ro j r«- 
lériciu que el arte ó la poesía emplean en sus a l^ o ria s ; el incensario 
religioso de la ffíitoria compoiieílana, pertenecía al sacerdote: era 
una de esas tradiciones fervorosas del culto en su remota simplicidad. 
El »ia-^uinrtr« del rigió XIII pertenecía á la  peregrinación; mas tarde 
rolvió 4 ser el incensario religioso del siglo Xll.

El hospital real recibió desde 4 los peregrinos que venían en 
romería i  visilar el sepulcro del apóstol Santiago. Desde esta época no 
doroian bajo las bóvedas de la a te d ra l ni recibían ¡as nuevas vestidu­
ras en cambio de los haraposos vestidos que dejaban en un pilón, á  cu­
ya rnu  habían dado nombre (3). La tradición deshizo la cadena secular 
desús revelaciones para olvidar el remoto origen del iw£o-/iim«rcp, y 
Me pensamiento gigantesco, realizado en los apartados dias de la 
l*egriDarían europea, ba llegado basta nosotros como el nuncio de las 
mas suntuosas festividades de la catedral.

Remosesplicadoel origen del colosal incensario de Santiago; resta 
•bota consignar sus giganlescis proporciones, describiendo 4 nues- 
bC6 lectores los accesorios monumentales que corresponden á sus de- 
talles. Mal se esplicaria el rápido volteo de una campana mayor ó el 
'p im ien to  acompasado de una péndula, sin esplicar la torre (r me- 
^ la m iq u in a . Nosotros también presentaremos á  nuestros lectores 
las dimensiones de la cópula de la iglesia,  y  describirtmos la perspec­
tiva que ofrecen las oscilaciones del eoia-^m íiro , inundando de tro - 
•riliw incienso las prolongadas galerías de una metrópoli.

Ea catedral de Santiago, dividida en seis naves, dos centrales 
^ se ten ta  y cincopiés de elevación y  treinta de ancho, y cuatro la- 
***^« de treinta piés de altura y  quince de ancho, representa una 

latina de doscientos setenta piés de longitud y  doscientos cuatro 
d* latitud, En la intersección del crucero con t i  nave mayor se levanta 

fópula octagonal, cuya fábrica ha tenido principio en 13&4. 5ú 
***acion desde el pavimento 4 la clave es de ciento diez y  seis piés, 
f  auQmmferencia alcanza á noventa y  castro piés. Cincuenta y  ocho 

de columnas abren paso á  las naves menores, en las que se en- 
^ ^ r a u  veintitrés capillas y una multitud de confesonarios con la ad- 
T ^cion  délos apóstoles, m ártiresy profetas, de manera que equiva- 
*® * “"a «dieton «n raaátra del calendario romano, 
imi' ^  prolongadas vidrieras decoran el cimborio de la  iglesia, mul- 
jú w n d o  los rayos solares en laminosas intersecciones que asemejan 
^ tranquilas ráfagas de luz 4 toldos de telas melálic« colocados so- 
^ _ e l  crucero de la catedral. El reflejo pálido y desfallecido de una 
j^ 'u n a  de invierno se cambia en purpóreo y candente reanimado por 
I*  '•yos de oro y ocre pintados « t r e  las cimbrias doradas que se 

en la clave, en la cual la  mano del artista ha colocado el ojo 
ds i j  providencia, ejecutado con la vigorosa entonación que 
colorido cnando se ocupa de Dios y se presenta lijos de los 
Los arcos torales sostienen una torneada balaustrada cou ca- 

j^*®e8diwdas, que hace practicable una de las vidrieras del cimborio 
puerta de hierro se abre sobre el tejado de la iglesia. De los cua- 

• o B ^ ^  de'columnas de la nave principal salen cuatro sustentácu- 
P J-*  “*wro dorado sobre chapiteles sostenidos por capiscoles de ro- 

también dorado coa prolongadas chiriDilas en Jas manos. En 
® ^ 8ta hercúlea armazón se descubre la cabria, en cuyos cilin-

la fantasía, representa en su imaginacionlas oscilaciones de un incen­
sario de seis piés de altura ( f ) , á ochenta piés de elevación, recorrien­
do el espacio de doscientos setenta pies, agitado por seis ú ocho hom­
bres que en sus movimientos acompasados se asemejan á  los bomberos 
de un incendio, se anublarán sus ojo?, sorprendido por la rugiente 
carrera de ese colosal brasero, que ya se remonte impetuoso y  arro­
gan te , soltando por los abiertos hierros de sn plateada cúpula, la.s 
revueltas Damas que el viento enciende y  apaga á la vez, como el 
reflejo de un incendio en el agua , ya desciende grave y reposado en 
medio de los oscuros torbellinos de humo que señalan su curso como 
el copo de hoilin de una fragua amortiguada, ora parece en sn d « -  
censo una campana que se desploma, ora se asemeja en su elevación 
á  una granada de viva y encendida espoleta.

La procesión m itra ii sale de la capilla m ayor, y arompafia 4 la 
cabeza del segundo Santiago engarzada con las alhajas de la reina 
Doña Urraca y  del arzobispo Gelmirez. La multitud se acerca á las 
rejas de la iglesia para oW rvar al toia-fam iiro, que traspira en 
revueltos torbellinos de bumo, como un lidiador que se inquieta para 
la locha, exhalando délas concavidades de su peo!» el ardoroso aliento 
de la impaciencia. De pronto sube á la altura de un guardia de la 
catedral que lo lanza trabajosamente al espacio como un ariete de 
quebradas fuerzas, y ¡a muchedumbre abre instantáneamente un surco 
en el cual ensaya el incensario sus prolongadas oscilaciones. A me­
dida qne estiende sus movimientos cruzando sobre las cabezas üel 
concurso, los grupos ensanchan la iínea de su proyección, y  cuando 
se remonta bácia lus rosetones afiligranados de la antigua metrópoli, 
la  nave principal es desalojada por la concurrencia, y desde las co­
lumnas de las naves laterales sigue con la vista al gigante de greñuda 
cabeza, que se entregadlos sacudimientos de sus férreos músculos, 
haciéndolos recrujir como la annadura de ios fabulosce y  titánicos 
paladines de los libros ás eabolUria. Las cabezas se adelantan y  re- 
Iraenámedida que el «>M-/umíii-o llega y se a lé ja ,y a i  detenérsela 
procesión mitrada a l lado opuesto de su saflda para entonar los cánticos 
sagrados, su oscilación es rápida, fugaz, instanlánea. Barre de un 
soplo la atmósfera. No se mueve, no oscila, esto es poco , vuela. Ysu 
vuelo, ora raudo, ora altivo, es impelido por los movimienlos acom­
pasados de los seis ú ocho hoínbres qne sujeten sus manos á  los corde­
les unidos á la maroma. A guisa de corcel desbocado se le contiene y 
refrena, á  riesgo de qne la escesiva tensten ó la  escasa fuerza, estrelle 
contraías bóvedas ó las rejas déla iglesia al inquieto «la-/■umeiro.

^  recoBo« de una mirada el pensamiento atreTÍdo y
de poner en movioi lento un incensario» en U es tensión de 
*®tenia piés; aparte de las solemnes festividades, la inmoble 

f a l l a d  b s  proporciones del t>oia~/vmfiro como ud aócaio ó un 
^  f re ía n  una inmensa pagoda d un navio de tres puen- 

^  Iwnévolo lector agolpa en su memoria los detalles de la 
^  descripción, y por una de esas falsificaciones transitorias de

t  DacoBíifo» éfl f^naaeÍMi eite eflaUeciaiwEld.
eoBiáCid* por vrf erut f*rrap4i (1* cr®g ¿e  I

^   ̂ BurMM M tir n r  voa peijocoa U n p o r t , e«tiBCÍd« f
******^  decir do U» era de pUU eR elree tícoipiM , es  U  i]m

«cMbdurt e& la u t 6 | u  fu d srio o  de u e  do I

^ I t a s  Ja maroma del vota-fvmeirc.

C'i

{Incensario antiguo de b  catedral de Saoibgo.)

Y al través de los torbellinos de bumo» de los reflejos de los cirios» 
de los ecos 4e  los cantores, de Us escbmaciones espontáneas de la

) El ictoftl leerM trto f té  « « n ira íd o  m  el mW pecado por«l Ub»rto«« arlíoU 
Lo»ad«. S« co»pooe d r osa  cipal& de nao x ari y s u  easrlv» sáAre U  fot\ dnetsM  
vire srKuade edpuka de i im  coarte y  w dia»  cew ^eU s )u* s n i  p n ^ d r  a liara  Sq 
circQQfvrrnoia ce de trae  « larlaa  coebo» doa pelfadaa. Ea la raja c irc a b r  ,  de U  i]9C 
aeleo Ue ceJriue que le  reiin«*B lobrc la rapala  aaperítzr, «e b a° e s ru lp í^  eche ptia* 
b e ,  cealre rea  cuacLa» dorad*» i  feegu y ru«tra cus !»■ a m a s  de Saii1¡ s |0 . El Ía> 
eeaearje eaiigme . ccieo sa  h  preaeeie «rvpie, aaeqae da diverae beclie>
ra porqee r tf rw B la k a  o a b ra e c ro ca i rejílUe buleedas , i  eewjeaye de lee pelwUpae 
dwrieci»», (etla l i s  n U n a i  dÍiMiañM«». El iiMeBMm »  d e la b a  pUtaedo,
aal eeiae e\ a a t í f ^  bíerrv. Se cMw«r*a la  IradiulMB i e  que ae ií^em eo la  era
d« p itia  el v9la’/í>m<iro , tnyeod» É coeale b u  r ruw le fondaciea m  !• t[ue »a btlila 
de Jum*i i  ft'Jume» ¿ foUi aladíeAdo el íncranrlv  y i  b s  o itraa  ¿ e b i
digaldadea que s tk a  e e  b> peecericaee aoleiBiVf.
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mufhedumhfe j  de las oseilíciones del ioeensario, el oido recibe aúe- 
jas armonías que erocan en nueslra itnaainacion ios liempos primiti­
vos de la /¡riesia cristiana. Las chirimías acompañan á ios sochantres 
de la procesión. El fllósofo 6 el poeta retrocede á la edad m édia, y 
asiste i  la antigua oracioa coreada por ei puebio. Las cbirimiascon-

serran los ecos de la madre que llora y  del niño que grita. Sus acordes 
son onomalopoíCus en relación con el concureo devoto de ios fervoro­
sos tiempos del rezo salmodiado por U multitud. Las chirimias son i  
la música de los templos, lo que ei paparas para la imprenta, la ojiva 
para la arquitectura y la vidriera ilumioada para la pintura. Levantan

- \ N

{Vota-ftimeifo d é la  caíedrat de Santiago.)

' i

del ptdvo de las edades los albores del Cristianismo. Tienen algo de las 
justas y torneos, porque se acercan i  su eco las mesnadas fronterizas 
de moros y cristianos en briosos caballos y cnbiertos de brillantes gar­
zotas óplateados almetes. Entonces el observador espiiea la trasmisión 
impwtcedera del arte cristiano,  hijo del dolor y artitice de la fé, pa­
sando de la chirimía esculpida en el cimborio de d38í, i  la chirimía de 
la procesión mitrada de i 8b2 ,  sin echar de ver los escombros de cinco 
ligios que las edades apilaron entre lacoroisa del siglo XIV y el músico 
del siglo XIX. E l tou-fum ríro  de nuestros dias represeola i  la  sazón cd 
luribulím  déla calacumba 6 del claoslromonástico.

Desaparece la procesión por segunda vez en las naves laterales, yei 
cM a-/»»nro decae en sus movimientos, desfallece eo sus oscilaciones; 
cualquiera diría que descansa de su in^ligabie carrera. Al comenzar 
el viltenrico de la SoUdaé, el mismo guardia que lo había lanzado al 
espacio, detieoe sus úl timos pasos sobre la re ja , como on domador 
vuelve í  su jaula uua Den postnda por Ja lucha. Cuando el úigano 
responde con sus atronadoras armonías á  los cínlicos melancdlicos de 
la procesión, que recuerdan la conmemoracioa funeral, el mia-famtiro 
s ^ u n  representa la lámioa que acompaña i  este articulo, e$ condu­
cido entie dos guardias á la  sala capitular, donde se muestra á los fo­
rasteros, encerrado en unacgja de madera.

Terminaremos la prescole descripción de esta antigualla religiosa, 
digna de ser estimada como una invención de proporciones estraordi- 
n a n a s , sin que ilcaniase ser imitada dentro y fuera de España (1), al 
decir de los aolicuariosy eruditos, con la siguiente relación de los dias 
en qne el «uo-fiimeir* recorre las naves de ¡a catedral de Santiago (2). 
Día -  de enero, festividad de los Santos Reyes, Purificación de Nuestra 
Seuora, Anunciación de Nuestra Señora, Dominica de Resurrecefon
S. Felipe y Santiago, Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo, Apari­
ción de Santiago, Dedicatoria de la catedral, Dumioica de Pentecostés, 
Natividad de S. Juan Bautista, S. Pedro y S. Pablo, Santísima Tri­
nidad, el Aposto! Santiago, la  mañana de su octava, Asunción de

I < ) Ea U ikslnda , p&bLÍC4dA es ParU eoB «] (Kila da Lt et
^f**f'^*^*i ** áftícam«B4r ua r̂&oda iAuaaark de plata, p»rt«flerkole

al Mjlu , «■ Ij prapurekd da doi Urreeraa partea da a  falíica. AeMrMta aaa 
téf9l» í^ica CM oo paqaA.fi«Wia da aaU ladra, y loVre Ut vaolMia drj «arpo 
pciBopat defaBU«a eseaiaiDanle alneudo, realzada pof receteaea qiae decena 
r^indero» drl lacaasarie. & por k i  cadeoaa qba prewata , ere en iuMoaa-
r»  da u o f  a aemjaan da ulre de cobre, co^de m  U kaioa j  eacalpáde
MfeA «I yaate de la ar^iutectara fdüca. ^

e» ea4a^í,á.5oe.to age lUog loear, eoaado el dU drl «pdiU Sea liare 
l«ié due I.- da rerray 3i  da dklnabn ee ssa el ÍAceBMráu iBavor eo 

í. L lí*  “  cw«ae»iA ralinka* d« abrir j cerrar la Patriá-^ú^ia deJ íÚIhUd

aeno «1 ráete 
( 2)  -  

cae ea 
auleaiiúdad 
v'OtfpoaUJaAa.

Nuestra Señora, Natividad de Nuestra Señora, Festividad de Todos los 
Santos, Purisima Concepción,Naliviiiadde.Nnesiro Señor Jesucrislo, 
Traslación del cuerpo del Apiislol Santiago.

Astosio NEIRA De JtóSQUERA. 
Santiago 15  de abril, 1852.

S I  ^ ^ 0 2 3 5 3 1 ,

p .  FadriqueEnriqnez. almirante de CastiUa, fué un cabailen) 
prudente,cristiano, instruido, versado ea diversosidUimasy ciencias, 
aliciouadisimo á la poesía, y muy popular, por lo que diremos después.

be hizo notable en su tiempo por las cualidades que acabamos do 
refeiy y por las olwas de caridad que no cesd de ejercer, y  célebre 
coandofuéron conocidas las preguntas en verso que dirigióiolro inasiio 
amigo suyo, quieo ias Mnlesló todas, eu ia propia forma y  dd  modo 
mas ratisfactono, ocultando sai nombre y titulándose soio fraü t m t-  
tw .  Con efecto, parece que lo era de uno de ius conventos de Vallado- 
lid , y  io que se sabe de cierto es que se lullaba tullido, c a s  siempre 
en cama, y  padeciendo consianlMncate de gota y de mal de piedra; 
cuyas graves dolencias no le impedían, sin embargo, como é i l o ^ -  
ra  y lo atBliguan sus curiosos trabajos, de saUsfacer con pronlilud y 
con un acierto y erudición pasmosos, las dudas que sobre la Sa-nd» 
Escritoray materias teológicas, naturales y morales, le propoaiade 
coatmuo elalnuraute D. Fadrique.eu descifrar multitud de enigmisó 
c h a ra i^  9«  no cesaba de mandarle ei mismo señor, y aun decumpo- 
ner y  de dedicar este nada menos que quinientos consejos 6 prover- 
Ihos,  los cuales y  las citadas preguntas y respuesíasse imprimieron, con

P "  AlfofO, vecino de U
entonces villa de \alU dohd, en un grueso volúmeo en folio, siendo 
muy raros los ejemplares que se conservan de esta obra, de la cual 
poseemos nosotros uno, que no hemos querido ceder por aingim preriú 
4 un estraojero que le codiciaba.

FadriqueEnriquezhizoproposicionesdelransaccien.ennoin- 
nre de los regentes, al jefe de los comuneros Juan de Padilla, y d«" 
echadasquefuéroQ, y cuaodoeiconde de Üaro se dirigía coa sus tropas 
i  castigar á los vallisoletauos por haber suministrado i  aquel dos mü 
infantes, doscieuios caballos y dos pasavolantes, victorioso y enwgu- 
ilecido por la memorable batalla que el 23 de abril de J521 ganó en los 
campos Je Villalar, salióá recibirle el aimúanle, y por su jioderoso io-
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llyjo sekixróun completo perdón, que rílificó «1 45o sipuiente el em- 
pendcr, y al cual aludía una lápida negra que loa de Valiadulidcuioca- 
roa tobre la puerta de su casa de la plazuela de las Angustias, con el 
letrero que sgue:

Vi»a el rey con tal victoria,
Esta casa y su vecino;
Queda en ella por memoria 
La fama, renombre y gloria 
Que por él i  España vino.

Año ROXXII (1).

El almiranteo, Fadrique, segundo de este nombre. Talleció en su 
villi de RIoseco el 9  de enero de 1558, y Tué enterrado, sin pompa ni 
oiteolaclon, según lo dispuso, i  los piés de las sepulturas de la cató­
lica señora Doña Ana de Cabrera, duquesa de Medina y condesa de 
**édica, yde U condesa de Melgar su hermana, en la iglesia delei-con- 
^ l o  de San Francisca de la propia villa, cuyos dos costosas editicios 
se babiao construido á sus espensas.

Rehioio SALOMON,

^■TLISco s u  M o a u iE tiT O  DE ENRIQUE DE L0M 6U EyiU .E .

"BMamento, trasladado al museo del Louv», es obra de Fran- 
Fué elevado en memoria de Enrique I ,  duque de Lon- 

queiv ’ babia mandado coo distinción los ejércitos de Eori- 
'  í  que murió el 19 de abrU do ISIS.

■*n'» M bsiiiiJo l i i i u  ifti Ek c  pscM M taiUlpAú por Ul46««• r ^ « t  de Ov„„,v,.

UNA CITA EN EL AIBAICIN.
I D 2  ' a í ) 3 t 2 ' 3 3 a i 3 a 3 3 s

iGoacloslcD,)

II,

Sonlasocbo y media déla Qoebe de un día de setiembre del año 
no sé cuántos; mas daro , media hora después de haber dejado en su 
casa á ía  aparecida en el Zacalin, Me parece queso empiezo m al, al 
menos no dirán mis lectores que no soy activo, ni que no me gusta 
aprovechar el tiempo. Vaya por el que se pierde (esto no lleva malicia) 
en novelas donde la acción del segundo capitulo pasa diez años después 
que eoel primero, veinte después en la  segunda y última parte, y  otros 
treinta en el epilogo é  rítorrulo é lacayo que cierra el acompañamiento, 
y  que el mismo autor llama TceiRía aüo» deipuít, y  que según mis 
cuentas debe pasar entre los tataranietos de los que vivían en el pri­
mer capitulo.

Como en el mundo todo está compeBsado, como para uno qoe tiene 
el (dríade verdugo la y  media docena que tíenea la desgracia de hacer 
el papel de victimas; para tmorjuc rio y es feliz, hay ciento que rabian 
y se desesperan; para un hombre de talento hay mil necios que de ve­
ras lo son, y otros mil que lo son aunque noio parecen; para une que 
es rey , principe ó emperador, hay machos miles de hombres que se 
eootentarjan con tener lus dias de tiesta, lo quede continuo sobra al 
perrito ó gato predilecto del susodicha rey , principe ó emperador; 
como para uno bajo hay obo a lto , para una blanca otra morena; ad  
también para novelasen que de un tomo á otro pasan años, hay 
oteasen que de un ra[iiiula-á olru no pasan horas. Y bé aquí, enDn, 
esa unidad eo ia variedad, símbolo de la verdadera belleza.

Abro al instante otro p árrab , porque burla burlando no sé dónde 
irla á parar,

Como decia antes de tan desgraciadas digreriones, hacia media hera 
que había entrado en su casa del Albaicin la desconocida de la cita. Al 
presente, y no me pregunten VV. cómo lo sé , hallábase en conversa­
ción animada con un personaje que es preciso presentar al lector, 
igualmente que el sitio de la conferencia. Empezando por lo último, 
aunque tai vez no debía ser así, diré que era un cuarliío como de quince 
piés encoadro, sin duda alguna la sala dalacasa. CnTrentedela puerta 
de entrada había una mesa de pino pintado, imitando i  caoba, ca- 
bierta con un tapete de algodón blanco. Encima varias cosas que des­
cribiré por .su óiden,  pues soy enemigo de todo barullo,  y me gusta 
el órden en todo y para todo,

En medio se veía un Niño Jesuseóme de inedia vara de alto , te- 
Bíendo en la una mano el mundo bjado y coa usicrucecitaen  ia parte 
superior, y  colgando del otro brazo, pues la mano estaba ro ta, un ro­
sario n ^ ro y  un escapulario. Tenia también roto e l cráneo, y  de él bro­
tab a , á  modo de jarrón , un camode llores de trapo, bastante ajadas y 
descoloridas. A la  izquiauia del Niño una caja que parecía haber servi­
do en otro tiempo para dulces, y  á  la derecha ung ían  tiolerosiu Unta, . 
blanco, moteado de azul, gordo y rechoncho, y  que parecía elbrocal de 
un pozo, del que salía una pluma que debió ser blanca en otros tiempos 
cuando Dios quena, aunque ya parecía jaspeada por una porción de 
motilas negras que no sé qué serian, pero que de fijo no eran de tinta. 
Al frente de esta linea y á  manera de oficial ante su compañía,  se divi­
saba un grao Jarro de barro de Aodújar, tapado con un lomo de Ma­
r is  ó í j  Aija d« un jcm alero , y que debia ser el del vino Encima de 
la  cabesarola del Niño, c lav ad  en la pared , había una estampa de 
San Antonio, con marco; á la  derecha otra del hijo pródigo, y á la iz­
quierda un Santo Rostro, p ^ ad o  con obleas. A un lado un balcón cer­
rado, y delante nnas macetas de albábaca ymarimoñas. Frente al bal­
cón una puerta sin puerta, adornada con unos llecos como los de la 
mesa, blancos, de algodón, y  que daba paso á la  alcoba que se perdía 
entre las sombras. Ya se me olvidaba: un gran velón decuatro meche­
ros, pereque solo alumbraba con uno quehabia junio al jarro tapado, 
y  sin el cual iba á dejar i  oscuras á mis lectores, siendo en este caso uno 
de los objeto mas importantes. Y obsérvese que en la sala del mundo 
suele acontecer una cosa parecida, con algunos entes despreciiWes y 
sin ningún valor real, pero que la cotnbioacion á¡ los sucesos les dan 
una importancia pasmosa, y llegan á hacerse hasta necesarios, como se 
hace necesaria en toda casa regular una pieza deslinadá para cocina, 
y aun otra ú  otras para usos no menos imprescindibles y ejecuDvos.

Volviendo á io p rim e ro , esto es, al personaje con quien conversaba 
la susodicha (pues aun no sabemos su nombre de püa), diré que era 
un hombre como de treinta años, estatura regular, moreno, patUlas 
negras,  y componía su vestimenia un sombrero calañés echado sobre
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los ojos, una blusa de verano riheleada por el pecho, pero qne dejaba 
ver un pañuelo atado al cuello y cogido con una sorlija, y unos pan­
talones blancos sujetos por una faja encarnada. A primera vista pa­
recía un m aycal de diligencias,  como era en efecto.

Este se hallaba sentado en una silla alia echada sobre la pared 
y  sostenida por los dos piés de atrás, y  su muger, que sin duda era 
la que allí estaba, junto á él en una silleta baja y mirándole con 
canno.

— *! s*les tú con el coche del lunes? dijo después de im breve 
silencio la desconocida.

Sí, porque Agustlu, que debió habervenio ayer, se ha quedao 
malo en Bailen, y no hay mas remedio, contestó el mayoral.—¿Sabes, Manolo,replicólamuger, que me ha sucedió un suceso muy salao?

¿Magdalena, qué ha sido? preguntó el mayoral algo sobresaltado 
porque han de saber mis lectores que era celosilioel tal Manolo.

—Casi nada.
—Cuenta, cuenta.
— Si vieras el paquete que se ha empcSao en venir conmigo hasta 

rasa.
—Seria uno que vi bajar cuando subía la euesU é San Gregorio . 

pantalón blanco... de mi altura... unceüorilo.
—El mismo, Manolo. Querrás creer que me ha venio fastidiando 

desde el principio é  el Zacatín, casi desde Bibarrambla?
—De veras? repuso Manolo, ya algo amostazado con estos descu­

brimientos.
—Cabalito.
—¿No ie dijiste que eras casada?
— No una, sino cien veces.
—Y con loo eso...
— Como si no hubiera dicho nada. Ann me parece haberle oido decir 

que se alegraba de ello.
— Qué dices?
—Lo dicho,
— Y tú?...
— Le dije que mañana á esta hora volviese por aquí.

Magdalena! esclamó el mayoral con voz de ira y arrugando so­
bremanera el entrecejo.

Magdalena también se puso en pié, y con muestras de gran con- 
l^jnza y coa una tranquilidad que hacia resaltar mas la incomodidad 
de su mando, le dijo sonriendo maliciosamente:

— Ya lo sabrás lodo; deja veo sí la muchacha acabó de freír las 
papas con huevos que hemos de cenar; y  salió déla sala.

— Cónjo todo! esclamó su Manolo. Pues no faltaba mas. yo le 
ofrezco i  ese señó paquete que á  le cojo se ha  de acordar de mi., 
habrá atrevido... asno  le llegue á pillar!...

A este tiempo entró Magdalena, y haciendo un movimiento áe ca­
beza, esclamó:

—E a, Manolo, ya está la  cena. Mientras acabamos te contaré d  
fln de la aventura.

- -S i ,  vamos, repuso el marido, á  quien ya aguijoneaba la curio-
Pidfid.

Tomó el velon y el jarro, yseperdieron de vista torciendo háciala 
iz<^ui£fua, doQdo bdbia otro cuartíto.

Con esto me veo en la imposibilidad de contar aquí lo que entre 
los dos s u c e d ^ ;  pero si el lector tiene paciencia para llegar alfln de mi 

“O ha de quedarse i  oscuras, como quedó Ja sala 
del .Niño Dios descalabrado y U mesa pinUda del tópele de algodón.

in .

Habían pasado veinticuatro horas desde mi encuentro con Magdi- 
leoaen el Zaeiün. Las ocho acababan de dar en el reloj de ia c a te L l 
y otros vanes, ctmo e « s  suyos, repetían las ocho por diversos puntoi 
de la poblacicin. La subida al Albaicln se me agoraba mas p e n ¿ a  que 
el día a n te n a ,  y era natural, pues entonces no me hacia parar 
mientes en ella, lo que me hacia parar y mucho los ojos en el garbo v 
gracia de la aparecida ineognitó; y  ahora además ei deseo de ilegará 
la citó me hacia creer los momentos cuartos de hora, pues dicen que el
f '  l ”  y  y® «B bueu rato. Asi no es es-
trauo que Ja distancia se me hiciese mas iarga y  la subida mas ágria 
y  ^ la y is a .  Pero tiene término ea el mundo, y  tómbiea Jo tuvo 
nu viaje. L l^uó . llam é, me abrieron, y  i  p « o  nos hallábamos Mag­
dalena y  yo sen taos nno frente á  otro en la misma sala donde el l a

® que aquella sostuviera con
el mayoral Manolo, y que ya conocen mis lectores

h re ro 'i l r e  tó ^ s í  p r o r d a ' '* '”

— Sí señó. Há poco han daolas ocho en la calcdcal, y va, ¿oye usté? 
está tocando la campana é la Vela (1).

—Jamás, continué yo, dejo de asistir cuando se k) ofrezco á una 
jóven tas liada ygtaciosa nomoV.

—Grasias, caíayero.
— i  Y no podría saber cuá' esel nombro de V.?
— Sí señó, ¿por qué no? No es muy bonito, pero no tengo por qué 

ocultarle. Me llamo Magdalena.
— ¡Magdalena! Me gustó mucho este nombre. Sin saber por qué, 

me se figura que quien se llame Magdalena ha de tener alma noble y 
buen corazón. Yla prueba está en V. misma. Sin saber que «llam aba 
asi,desde que ia vlescitóm is simpabas.

Magdalena calló, bajó los ojos sonriendo levemente, y  se puso á 
hacer y deshacer maquinalmenle nudos en las puntas de un pañuelo 
de seda que lenia en las manos.

Hubo un momeuto de silencio, y  de nuevo le rompí preguntándola; 
— ¿Y de qué pueblo es V.?
—De Granada.
— ¿Delmismo Granada?
— Si señó. Nací junto á la Puerta Real, y  allí viví con mi madre 

hasta que me casé.
— ¿Y desde entonces Ja dejó V. sola?
—No señó. Tengo otra hermanita que vive con mi madre. Mi padre 

murió junto al Viso viniendo de Madrid. Era arriero, y le salieron 
unos ladrones. E l ,  con otros arrieros que venían juntos, trataron de 
defender», y  le d ison un tiro que le atravesó el vienbe. Los robaron 
el dinero y las caballerías que traían, y los dejaron abandonados ? 
casi en cueros. Con muchos trabajos lleg O iü ran a tla ,y á  los tres días 
murió.

Y ¡e llevó el pañuelo á los ojos para enjugar algunas lágrimas q*  
calan de sus párpados.

—Vamos, Magdalena, esclamé acercando un poco ¡ni silla á la 
suya; ya no tiene remedio. Es nna deuda que todos tenemos qne 
pagar mas larde ó  mas temprano.

—A veces sí una no se echara esa cuenta... p e »  no hay ¡jas que 
tener paciencia.

— ¿Tiene algún oficie su marido de V.?
—Es mayoral de diligencias.
— ¿Y no tiene V, ningún niño?
—No «ñ ó . Tuve una niña, y  «  me murió de! sarampión. Pero 

mucho deseo tener algún otro que me acompañé cuando mi Manolo 
está fuera.

— ¡Son tan incómodos de pequeños I
— ¡ Si usté supiera lo que vale un hijo para una madre! Aunque una 

tenga que ponera á pedir en la puerta de una iglesia, está contenta y 
ve dormido á su hijo »hre Ja falda y  tiene un pedazo de pan que darle 
cunado se despierte y  « lo pida. Asi que no pido i  Dios m as, pues i 
Dios gracias no me hace faJia nada para pasar, qud un niño 6 una 
niña. ¿Y usté será fnrastero?

—S í, hace unos dias he venido de .Madrid.
— ¿Se va usté pronto?
—N o, pienso estar una temporada larga.
Esto no era verdad, pues dentro de ocho 6 quince diasque tarda­

ría en ver sus monumentos y cosas notables, dyaria la célebre ciudad 
de Boabdi!. ¿Pero cómo se lía decir í  una persona cuvo afectóse desea 
uno granjear, que dentro de poco trata  de abandonarla y  t i l  vez pan 
siempre? Serla destruir con una mano toqúese levantaba con la olra- 

Por esto, continué yo , espero tener el gusto de verla i  menudo, 
y  lo que deseo es que V. sea franca y confiada conmigo, pues ahora 
y siempre debe contar con mi sincera amistad.

— ¿Pero cómo he de creer que un zeñorito como V. quiera ser amigó 
de una pobre como yo, y  que además no puede tener mas amigos qu* 
sum ando?

-—Me {«rece que en el becbo de dirigirme i  V. sin que nadie o* 
obligara i  ello, demuestro que tengo gustó en ser su amigo. Tociato 
ai marido, no tenga V. cuidado. En esto no hay ninguna maldaéi 
pues según su esposo de V. tendrá sus am igas, V. también pueí* 
tener sus amigos sin fallar por « o  á  la fidelidad conyugal. Adefflfc 
qne su marido no necesita saberlo.

Porque ya lo estál esclamó ei mayoral saliendo de improviso da 
la  alcoba.

Sallé de la silla, y  sacando un estoque que llevaba, me nreparéú 
defenderme. > e  v

•Traidora! esclamé lanzando una mirada de despecho áMagdale»*' 
¿Qué quiere V? conliaué dirigiéndome al marido.
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—Poca cosa i y  sin saber cbmo, sentí su mano de hierro <}ue me 
sujetaba el brazo con que empuñaba el estoque.

— Manolo! esclamóMagdalena.
—Magdalena, vete de aquí; dijo este.

Aquella salió, y quedamos Treníe á  frente el mayoral y yo.
—Suelte V. ese bastos.
—No quiero.

Y con la izquierda, es donde conservaba la otra m itad,  le tiré uu 
g d p e ila  cara,

— ¡Por Cristo! esclamó parando el golpe con la otra mano, y  sa­
cando en seguida una navaja.

—Si no tira V. pronto ese pincho, coníinnó, le he de abrir en canal. 
Viéndome perdido tiré el estoqne al suelo, que aquel recogió en el 

momento, y le dije con desden:
—En resumidas cuentas, V. qué quiere!
—¿Cuánto dinero trae u s lé !
—Ya comprendo todo esto, dije rabiando de ira al creerme victima 

de un lazo para robarme. Saqué el dinero que llevaba y  d ije :
—Ya vé V ., seis napoleones y unas pesetas.
—Deme usté ciuco y quédese con lo restante, que de sobra tiene 

para cenar esta noche.
Se los di, y esclamé enseñándole el reloj:

—Ya T8 V. mi reloj. Pero le ruego me le deje, pues le aprecio mas 
que si valiera al doble.

—Guárdese el reloj, que naide se k) ha pedio, proruropió el mayo- 
ralcon muestras de di^usto. Añora coja el sombrero, repuso, y véngase 
conimgo.

—¿Adóode quiere V. quevayamos?.
—Aquí cerca.
Cogí el sombrero, y ya salia por la puerta de la sala, cuando aquel 

medijo;
—Que se dqja usté el bastan.
—Me es igual, contesté secamente.
—No señó, dijo aquel; y cogiéndole del suelo me le entregó. Añora 

sígame usté.
—Vamos donde V. quiera.
Y salimos de la casa , no sin murmurar yo entre dientes, maldita 

**á la hora en que vi i  esa picara muger y en que tuve el capricho de 
*tndir de noche i  una cita en el Alhaiciu.

IV.

ápenas salimos de la casa de Magdalena,
—Por aquí abajo, repuso Manolo.
—Hable V. claramente y  pronto, respondí parándome en medio dé 

’•  calle, ¿AJónde quiere V. que vayamos, y  para qué ? Lo que se le 
tdtezca puede decirme aquí mismo.

—Aquí no, contestó el mayoral. V si no tiene V. miedo, sígame y 
talle.

—Nunca be temido á  ningiin hombre, respondí con acento de cólera, 
I  comencé á andar bastante de prisa.

Bajamos la cuesta de San Gregorio y calle Calderería sin hallarnos 
^ w a  viviente. Al llegará la de Elvira, olmos un largo silbido, señal 
j  alerta éntrelos serenos de G ranada, y i  poco un prolongado rÁve 
Mana Purísima... las nueve eu punto y nublado». Entramos en la 

Elvira, y ya por allí transitaban aiguoas personas, por lo cual, 
ver que DOS dirigíamos hácía la plaza Nueva, no pude menos de 

®ecir:
"¿Por qué no vamos á  la plaza del Triunfo! AUi estaremos mas 

' " “ iTpuedeV....
—Mejor vamos por aquL dijo sin dejarme acabar.
^ l íé  y s ^ u í  adelante.
'a  se divisaba la plaza, cuando al llegar al refugio de mugeresy 

tasa detaridad , dijo Manolo parándose en el umbral.
''E n tre  usté conmigo.

blo advertir que eaelzaguan de este asilo hay un pequeño reta* 
sus’ ' “'“ Pte alumbrado, merced á  la gran veneración en que está por 
,  ®“tbisiiB08 devotos, y  que casi siempre se halla alguno de rodillas 
tmen u  sagrada imágen. En aquella ocasión do había n íd ie ,po rlo  que 

Manolo hablarme con mas libertad, 
ttán^' **®n>bro crecía por momentos y llegó á su colmo cuando ense- 
acbáuío napoleones que yo le habia dado poco an tes, dijo

^ « l o s  en un cepillo de limosnas que allí se encontraba: 
c a ^ d  “alé para lo que k s  quería! Para que haga usté una obra de

_ 5 y ^ * ^ a o rlo y  no sé qué palabras articu lé , pero el otro continuó: 
*1 leo-, tucemos una salve á la Virgen, yo para d a rle i Dios gracias 
‘tW’é ¿ ¡"'® !?.“íret tan güeña, y usté para que le preserve de desearla 

'  Ptójimo, como nos manda el catecismo.Bezamosuna salve y salimos de allí, ácuyo liempoeotraba una mu­

ger muy tapada y  que no me pareció déla clase ni edad de las santur­
ronas, lo que conQrinaba el modo y hora en que ib a , cuando tan poca 
gente podía presenciar sus oraciones.

No bien esiuvimos en la calle cuando por un novímiento esponta­
neo de mi alma esckmé:

— Perdone V., Manolo; le beofendidocon mi conducta y  mis pala­
bras, y hasta con mi pensamiento.

— Quédice usté!
— S i.-llegué á tener á V. porun ladrón y  á Magdalena por...
— Por la mugó mas güeña'que hay en el mundo, esclamó cou satis­

facción el mayoral.
- P e r o  no me esplicaria V.
—SI señó... es muy fácil. Ayer noche, i  poco de haber V. dejao á 

mi Magdalena, llegué i  casa y tolto meló contó.
— Entonces esta venganza noble y virtuosa, es...
—To es de ella. Mira, Manolo,me dijo, mira lo que vamos á jaser 

para enseñar i  este ceñorito; que también entre los probes hay gente 
hoaráa... Después... yo ai prouto me incomodé... pero... luego delcr- 
míBó... que...

—Lo que be visto.
—Cabal.
—Tiene V. un ángel por muger.
—Sí señó, un ángel.
—Quiero ir, repliqué con deciston, á dár gracias á Magdalena por 

la lección que acaba de darme.
—N o, ceñorito. Está muy lejos, y  es lardecillo. Mañana es otro 

d ia ...ypuede su mercó ir á  mi casa cuando guste ,eonaoá la suya.
— Gracias, Manolo. Hasta m añana, y cuente V. siempre conmigo 

en cuanto se lo ofrezca y pueda servirle.
.—Muchas grasias, ceñorito, contestó Manolo dándome unas pal- 

maditas en el hombro izquierdo.
— Pues hasta mañana.
—Gíicnas noches, y basta cuando su mercó quiera.

Eché á andar, y  volví la  cabeza para coirteslarle:— Gracias, 
Manolo.

Este se dirigió hácia s a c a sa , y yo hácia el Campillo, dondetenia 
la mía en la  fonda de Vigarai.

coscinsios.

Al dia siguiente fui, como le habia ofrecido, á dar las gracias á 
Magdalena. Esta y su marido me recibieron con suma satisfacción.

Casualmente iban i  almorzar, y se empeñaron en que los acom­
pañara ; pues yo no había becbo aun sino tomar el chócala le. Accedí 
porque no lo tomaran á  desprecio, y luego me alegré mucho de elb. 
El almuerzo consistió en unas magras con tomate del rico jamón de 
las Alpiijarras, un gran plato de sabrosos boquerones, negro vino 
puro de Valdepeñas, y unas doradas uvas de Jaén.

Mucho pudiera decir i  mis lectores acerca de lo que pasé por mi 
mente durante el almuerzo. Grande placer tengo cuando recuerdo 
aquella consabida sala, donde alrededor de una mesita baja, lejos del 
bullicio y falsedades de la alta sociedad, y  entre dos pobres pero boo- 
radosarlesaaos, me sirvieron tan frugal y delicioso almnerzo. Aun me 
acuerda del contento y  risa, prinrípalmente de Magdalena, al oirme 
recitar de sobre mesa las fáciles redondillas de la sabida y  chistosísi­
ma Cena ;oc«*a de Baltasar del Alcázar. Desde entonces y casi 
siempre que iba á su casa, me saludaba Magdalena con aquellos 
versos;

L ^ e s a  teoemos puesta, 
lo que se ha de cenar Jau to : 
las lazas dcl vino á punto, 
falta comenzar la Qestu.

lo qne soliaarrancarme na igracias; hermosa Magdalena», que muchas 
vec© oiasH marido, acabando por preguntarme coa el acento m asgra- 
cioso y  hechicero, ai el portugués seguía enfermo.

En fin, pues sino tenia mucho que contar, baste con decir que 
mientras estove enGransdt,caBÍ todos los dias veiaá Manolo ó l^ g d a -  
leiia, pues cuando pasaban por el Campillo, rara vez lo baeSn sin 
subir i  mi liabitacion. Al despedirme para Madrid, confieso que tuve 
un verdadero sentimiento en separarme de aquel feliz matrimonio, y  
especialmente de Magdalena, que segu» mis pronósllcra había salido 
la criatura mas discreta y  bella, y  la  mas honrada esposa que m  
puede imaginar, retractándome gustoso ante mi mismo de la maldi­
ción qne habia echado sobre las citas del Albaicin.

Antes de despedirme de mis lectores, quiero también decirles dos 
palabritas que acaso no vendrán á  pelo, peto que annci estarán de 
sobra.

Lejos de mi al escribir este cuento la idea de hacer unas memorias 
tan insulsas como casi todas las memorias, ó  unos estudios morales

\ r
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tan  pobres j  fallos de iojenio como los muchos que se Ten por abi 
sacar á la vergüenza, lejos de mi el empeño de hacer una novela 
donde demostrar mi corto saber, la feliz ü infeliz disposicioo de mi 
alma para escritos filosdScos, y el poco 6 mucho talento que Dios se 
dignó concederme al echarme á este mando. Nada de eso; mi objeto 
no lia sido otro que presentar un bosquejo, una acción loable y  de la 
que se puede sacar alguna enseñanza, y principaimeate el de entrete- 
net algún momento de ocio y  de llenar el tiempo que me sobraba des., 
pués-de visitarla Alhambra y el Generallfe,la catedral y  los magnífir 
eos sepulcros de los Reyes Católicos, U piadosa fundación del gran 
capílau, y la bmosa cartuja donde los humildes hijos de S. Bruno 
pasaban su vida en el mayor ascetismo y  recogimiento, cwaiendo 
ricas fpftas y  sabrosos manjares, y habitando moradas de mirmeJes 
de las célebres canteras de Granada, y  separados de ios profanos por 
pua-tas embotidas de ébano, caoba, coocha, nácar, marñl y plata.

Mi obj[elo al tonjar la pluma para trazar estos renglones", no fué 
otro que eütreteaer algunas horas, pues con un célebre poete,

Yo con pasar mi tiempo me. contento.
Mucho siento no poder ofrecer á  mis lectores párrafos del género 

de los que brotaba la íDolvidable pluma de Fígaro, y de los que para 
regocijo de sus aficionados salen aun de larde en larde, bi^o las firmas 
del ingenioso y dulce Fernán Caballero, y  del no menos filosófico y 
profundo Miguel de los Santos Alvares. Pero qué se ha de hacer, en 
k  naturaleza cada c o a  engendra su semejaste, y asi ¿qué otra cosa 
puede a l i r  del pobre ingenio mío sino un fruto iosustancial, agrio y 
áspero, como manzana arrancada del árbol antes de haber llegado i  
suc^durez? Gonel tiempo maduran las uvas, y coa el tiempo madu­
rará mi entendimiento, y  enlOBcespodré, ¡oh público UusiradoI ofre­
certe algún tributo de su cosecba, que á t i  le sirva de provecho y en- 
IreleniHiieBlo, y  para mi sea de placer y  vanagloria.

V coa esto y hasta que el U1 dia empiece á  lucir, salud v Dios te 
guarde.

F bw cbco  VILA.
Granada, se tle n ^ e  de

RECUERDOS DE LA  GRANJA

Para ver convr las fueuies 
se va Madrid á la  Granja; 
que las suyas son juiciosas 
y  se están siempre paradas.

Solo á puras norias eotren, 
solo á  puras bombas andan, 
y  todas piden Lozoya 
oral los niños tete y  mama.

También de Segovia 1 1 ^ ,  
dudad de Maricastaña, 
todo el lujo y la hermosura 
columpiándose en tartanas.

Sobre graves castellanos 
de orejas y cuatro petas 
encarnadas y  amarilla# 
van llegando (roMpardoa.

Son sus piés de perdigón, 
sus manecitasmauazas, y su cu»po es aJeachofa 
en llevar faldas y faldas.

[C ó i»  adorna aquella tarde 
el palacio su fachada 
eos esfinjes y  sirenas, 
mascarones y  tarascas 1

Y [ cuál lleno de alborozo 
ve eruaar entre las ramas 
lo postrero de cien cofres 
que San Luis al aire saca 1

Da principio el dios Boh 
cuando un hombre se lo manda, 
y le mojan á soplidos 
de sus súbditos las caras.

Y en tanto que toma un baño 
por probar la M roUrapia, 
uua fuente en escaleras 
hácia silagente llama.

Con Ferlumno habla Pomona 
.yhabla Duero con Adaja, 
y d eg u s to á  todos cuatro 
se les van allilas aguas.

La Carrera á i eaiattot 
hacia abrir bocas tamañas, 
que en .Madrid no son tan buenas 
ni tampoco tan baratas.

Que allí correo entre polvo 
ios jocfcvií de carne hum ana, 
y aquí entre agua las nereidas 
con N'eptuno. Apolo y Palas.

Don Perteo da mandobles 
y  furiosas cachilladas 
á  un horrible culebrón 
que se come una muchacha.

Hoy Perseoshabrá pocos, 
pero A ndrdwdaí no fallan 
que permiten qne las traguea 
cuando el monstruo tiene plata..

Sigue luego el Camuiiílo 
hijo pródigo del ag u a , 
regadera de los tontos, 
protector de quitamanchas.

¡ Cnát refresca los amores 
y reden peladas pavas, 
y  cuál hace alzar el grito 
al que ye y ai que se b añ a !

Van despuésias Oeko callee 
con susdtosesen estarnas 
(en Madrid,  Puerta del ¡tei 
las de zánganos no falten).

Ven, laiona  hácia la corle 
con tas hijos y  tus ranai 
á ayudar al pobre Berro 
y á la  bumulde ifariMisTica.

Ven, en tanto que Lozoya 
se despide de Jaram a, 
dirigiéndose á  nosotros 
con sus truchas y sus algas.

Jc(r<m desde sn gmla 
ve bañándose á  Diana, 
y aunque pasan machos años 
DO se cansa de mirarla.

Ellahadendoque no ve 
vuelve al mocito la espalda; 
que el no ver lo que no quieren 
es de feas y de guapas.

Q uiae alzar la fama luego 
á  las nubes mil hazañas, 
y  como bay pocas ahora 
echa soto un chorro de agua.

Con la fama acaba todo, 
ya iyo  tuviera fama, 
mas de cuatro aquf dijeran:
Si qué talento el de Tejada I>

José GONZALEZ de TEJADA.

Direelar y propietario D- Angel Feroaailcz de los Ríos.

Baárií.—ía p . det Seunumo y de L*.Ilcitiuuw ,  á cargo de AlhaBUf*'
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